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DE LA GUE1111.A. 
Nuestras tropas, con escasa relistencia 

de un pequeño grupo de rifefios pa - 
rapetados, se han apoderado de impor-
tantes posicicnas que dominen Beni-
buifrur y peste del valle Kert, quedan-
do completamente dominados los terri-
torios qus ocupamos . 

La operación ha sido brillante, y so-
bre todo, se ha realizado sin que nos 
costase una gota de sangre y sin que el 
Mizzián intentase oponernos la menor 
resistencia signo evidente de que la jar-
ca se encuentra diseminada y deshecha. 

El ministro de la Guerra, anoche, y 
el Sr. Moaet, hoy, han declarado que el 
objetivo militar está terminado, aña-
diendo el jefe del Gobierno que no se 
puede ni se debe avanzar un paso más, 
pero no por ello debe pensarse

' 
 como 

algunos creen, en una inmediata repa- 
triación de nuestras tropas, pues toda 
precipitación, como dice el general 
Laque, puede sar prematura y quizá 
funesta. 

Aun terminada la parte militar, no 
ha'llegado el momento de retirar del 
Fal ni un solo hombre, sobeo todo es-
tando todavía tan reciente la agresión 
de que fué víctima un infortunado 
guardia civil muerto hace tres días, en 
el camino de Na lor á Z-luán y que de-
muestra la audacia rifeila, en cuya leal-
tad no podemos fiar sino después de 
hacerle sentir todo el peso de nuestro 
poderío. 

Al general Marina toca únicamente 
apreciar la oportunidad de la repatria-
ción y mientras él no informe al Go-
bierno acerca de ella nada, realmente 
pueda decirs-. 

El Mizzian y el Chaldy no llevan tra-
zas de someterse y la presentación de 
moros, en estos momentos, hey que aco-
ge la como obligada par las necesidades 
imperiosas de la siembra. 

Cuando las posiciones ocupadas se 
encuentren completamente á cubierto 
de cualquier golpe de, mano y exista 
una verdadera línea de blocaos y defen - 
Fas militares que aseguran las cornuai-
cacionas en nuestro extenso campo de 
acción, entonces hlbrá llegado la oca-
sión paepicia de p-escindir de gran p ara 
te del ejército que hoy opera en el Rd, 
pero mientras tanto no. 
- De todos nudos, el G-obierna debe ir 
pensando en la acción política, organi-
zando en la extensa zona conquistada 
una verdadera colonia, d mde pueden 
desarrollarse las iniciativas industria-
les y comercial el del palla para que 
pueda llegar un día á ser una de las 
provincias más importantes de España. 

va proclamación 	candidatos 

La cuestión del maíz 
Las cámaras de Comercio de Vigo y 

Coruda han telegrafiado al ministro da 
Hacienda, haciéndole ver la imposibi-
lidad de restablecer los derechos del 
maíz sin lastimar hondamente el inte-
rés vital de la población rural gallega. 

Las causas que motivaron la rebaje 
de derechos en el pasado arlo reprodfie 
cense en el presente, agravadas por el 
malestar resultante de la situación an-
gustiosa del año anterior. 

La actual cosecha es pobre y el labra-
d( r necesitará maíz extrenj .9ro, pues el 
nacional no basta ni para alimenta del 
genade, primordial elemento de la ri-
queza de esta región. 

Los especuladores del trieo jara su-
den une gran inju ticia, basada ademls 
en una gran equivacación

' 
 pues no p 

subir los derechos comerá trigo el la-
brador gallee; ) qua ma a cante alcanza 
el maíz ó el centeno. ' 

Basados en estas razonamientos las 
Cámaras de Comercio de Coruña y Vi-
go piden al ministro de Hacienda que 
desoiga las int3resadss exc ,dei cies, de 
los harineros, cuya éx.t) equivaldría á 
sacrificar á unes cuantos el légitimo in terés de toda una re gi 

También las socio lad es de agrir.ulto-
res Unión Campesina ha dirigido al 
Minieteio de Hacienda el telegrama 
siguiente: 

La Unión Campesina, Sociedad agríe 
cola de la Carnita,  entera la de las pre-
t3nsiones ambiciosas de los acaparado-
res trigueros que no reparan en medios 
para lucrarse á costa del pueblo pro-
ductor, pidiendo á Vu celada el res-
tablecimiento de los derechos sobre 
el maíz, artículo indispensable á los 
labradores de esta región, agravan la  

situación entriateci 	á o Jasa d, las 
malas cosechas, y ruega á Vaenciencia 
de atienda esas petinioaes que do cum-
plirse aumentaría la mi arra en l ho 
gar del campesino gallego. 

«Ueión ea, arysine» se dirigió a tem5s 
á las sociedades agrículle establecidas 
en Galicia y Asturias para que realicen 
igual gestión, recemendledeles á "la vez 
que vivan atentas á la marcha que se 
imprima al trate comercial que se pro-
yecta entre España y Cala. 

Cuando se anunció la asamblea de los 
harineros en Madrid, se ()aupó la pren-
sa gallega de las proposiciones presen-
tadas á la misma, entre !as que figul a-
b a que se gestionase el aumento de de-
rechos arancelarios al maíz. 

Antes de que la asamblea se celebra 
ya, una comisión de harineros se ha 
acercado al Gobierno pidiendo el au 
mento de los citados derechos. 

¿En qué sa flan la la petición? En que 
carate gran diferencia entre los dere-
chos que paga el trigo y los que nage 
el maíz y que gran arta de los e3pado- 
ee3s emplean este último cereal para su 
alimentación. 

El argumento se vuelve precisamea- 
ie contra los que lo eisaphytn. De ser 
cierta que gran número de españoles 
se , limentan can harina de maiz en vez 
de harina do triza, lo que d sun )strar.i, 
es que carecen da m di ,s para a lquirir 
esta última harina. Sr en la actualidad 
solo emplea para su ese, I„raea llama- 

n Galicia, de maiz y tiene que ad- 
airirla ésta, can el enmante de los de 

rechos les será más difícil esa a Iquisi-
ción, 

En buena lógica 1) que debiese p 
dirse es la relaja da derechos, del maíz 
y del trigo, á fin da conseguir que to-
das las clases sociales comieren pan de 
trigo necesario para el maiz pudiera 
servir de alimento á los aeimalea. 

Le mejor prueba de qua ésto es facti-
ble la tenemos en que leeperia 113 produ.- 
ea el trigo necesario para el consumo 
de la nación, puesto que se importan 
anualmente, cantidades importantes de 
este cereal y no debe producir tampo-
co el maíz, necesario, porque en otro 
caso 510 lo importaría y esta importan- 
cia no alarmaría á los harineros que 
han covocado la asanable 

La solución del problema en /a for-
ma que proponea los harineros se ha 
halla en pugna con los intereses de la 
inmensa mayoría de los españoles L 
protección arancelaria salo beneficia á 
los graedes acaparadorea de trigo que, 
mercad á aquélla logran precios eleva-
dos para el cereal, siendo escasos h s 
beneficios de les agricultores. En rabio 
esa protecció e produce una elevación Fas 1 es precios del trigo. da las harinas 
y del'pan y como éste es artículo de 
primera nece-i lad, resultan verdade-
ramente enormes hs dados que causan 
en a inri:ranga mayoría de loa españo-
les 

Y lo que decimos del trigo es aplica-
ble al ma z. Per consiguiente al traba-
jo qua debe realizarse frent e á los ha-
rineros es pedir no solamente que no 
se eleven los derechos arancelarios del 
maiz, sino que se reduzcan los que paga 
el trigo á fin de que esa reducción re-
fluya en la del precio del pan. 

Se repartió profusamente por 
esta ciu lad la siguiente hoja: 
A los Agricultores y demás personas an-

siosas de la desapa-ición del caciquismo. 

iu flanas: 
La Sociedad de labradores de este 

término municipal, de conformidad  

con el Centro Solidario de esta 
Ciudad y de acuerdo con otras de 
Obreros y el Centro Republicano, 
os invita al Mitin que habrá de ce-
lebrarse el 5 del actual y hora de 
d 3 de la tarde, en el local de 
aquella, sito en la calle de la Ribera, 

objeto de disponer los ánimos 
para la próxima elección de conce-
jales. 

La serie L. cábalas y ar gucias 
puestas desde hace mucho tiempo 
en juego por los que han hecho 
presa de este Municipio, como de 
los demás del distrito electoral, y 
que dividiéndose y subdividiéndo-
se segun las circunstancias políticas 
les aconsejan, adoptan parcialmente 
el disfraz que mejor les place y pro-
curan como siempre distraer las 
fuerzas del pueblo consciente y li-
bre, con l'a única finalidad de anular 
las iniciativas de este, continuar 
monopolizando el derecho electo-
ral y seguir gozando del disfrute de 
esa malhadada hegemonía que para 
vergüenza de todos ejercen. 

De poco tiempo á esta parte 
viene un núcleo de hombres deci-
didos buscando el medio de sacudir 
tan ignominioso yugo, y es nece-
sario prestarle la debida coopera-
ción para que el triunfo llegue á 
coronar sus e,fuerzos. 

Un pueblo trabajador y que se 
estime no puede consentir que una 

dos docenas de personas consan-
guineas ó afines, hagan de él un 
circo á la antigua romana y granjeo 
de pingües rendimientos. 

Acudid, pues, á prestar un con- 
curso tau conveniente como digno. 

Así lo espera: 

La C isi °a. 
BetanZJS 2 Diciembre de 1909. 

ocas grigantinas 
Comentase vivamente la aptitu 1 de 

los elernen os caciquiles de esta distrito 
electoral con motivo de las elecciones de 
Concejales, puesto que los atropellos han 
comen a lo ya see. ú.n pasamos á exponer: 

D Felipe va, elector y vecino 
del Ayuntamiento rie Paderne, y amigo 
nuestro, pretendió requirir al Presidente 
de la Juntu. Municip 1 del Censo para 
que ordenase á los Peesiden res y Adjun-
tos de las secciones del primer distrito 
que constituyeran las Mesas curreslfon 
dientes el jueves anterior., de conformi-
dad con el art.° 25 de la ley electoral, á 
fin de proclamarse candidato con arreglo 
á la condicióu tez cera d, 1 art.° 24. 

Anduvo con la oportuna solicitud y -c5n 
los ti es dias de anticipa clon que deter-
mina la ley, de H ,sródes á Pilatos; esto 
es, de casa del Presidente, á casa del 
Secretario y de esta al local correspon-
diente. En este nadie habla qua pudiera 
recibirle el doau acto; el secretario que 

La «Gaceta» publicó Ja siguiente real 
orden del ministro de la Gobernación, 
resolviendo la consulta hacha por esta 
ministerio á la junta central del Censo 
respecto á la conveniencia de aplicar á 
les elecciones municipales la disposi-
ción contenida en el apartado tercero 
del art 7 ° del real decreto de 9 de Sep-
tiembre último. 

«I.° En armonía can lo prevenido 
rn el apartado tercero del artículo 7.° 
del real decreto de 9 de Septiemhre úl-
timo, una vez convocada una elección 
municipal, general ó parcial. los secre-
tarios de los ayo.] tamientcs remitirán á 
los presidentes de 1 , s juntas municipa-
les ca I Censo, en el plazo improrrogable 
de cinco días, certificación compren-
eiva de los nombres y apellidos de to- 

dos aquello quo hayan sirl e concejales 
y no hayan fallecido :u un plazo ante-
rior de veinte arlo ,, haciendo consten 
el distrito y fechas ea que lo fueran. 
fin de que las referidas juntas los ten-
gan presentes al formularse las pre-
puestas de proclamación de candidatos, 
no siendo per t }ato, impedimento para 
acordarla la falta de certificación espe-
cial que justifique la condición de con-
cejal, si consta incluido el proponente 
en la falta de certificación especial que 
justifique la condición de concejal ó 
exconcejal, si consta incluido el p c)po-
nente en la expedida con carácter ge-
neral por el secretario del Ayuntamiee-
to y visada por el alcalde. 

»2.° Otra certificación igual será 
expu-sta al público en los sitios de 
costumbre, dentro d31 mismo plazo 
improrrogable de cinco días y b ejo la 
responsabilidad de los alcaldes y becre-
tarioF, á fie de que aquellos, exconceja-
les que no figuren incluidas en ella, 
debiendo estado, puedan reclam ar en 
tiempo la certificación especial que 
acredite SU derecho á ser proclemados 
candidatos 

»3.° De conformidad con lo dispues-
to en el artículo 24 de la ley electoral, 
los exconcejales que no figuren en las 
certificaciones de carácter general, por 
haber sido eeegidos en épocas anterio-
res al plazo dé 20 años que aquéllas 
comprenden, tienen perfecto derecho á 
ser proclamadoa candidatos, siempre 
que justifiquen ese derecha por medio 
d3 certificaciones especiales expedidas 
p3r los secretarios de los Ayuntamien-
tos y visadas por los alcaldes. 

4. La infración de estos preceptos 
será castigada como infracción electo-
ral, con arreglo al art 75 de la ley or-
g.5.rica vigente.» 



no lo recibía porque en lugar de los tres 
dias de anticipación, habían de ser cua 
tro, según sus cae tas, ó lo que es lo 
mismo, que el requerimiento debía ser 
hecho el domingo y no el lunes; y al 
presidente lo tragara la tierra, va que 
no aparecía por ninguna parte. En esto 
y como en los Ayuntamientos rurales, 
las distancias son largas, sobrevino la 
noche, y el solidario Sr Vico, cansado é 
irritado, reunió un crecido número de 
amigos y volvió á la casa del Presidente, 
llamaron pritientemente á la puerta, 
volvieron á llamar con fuertes golpes, y, 
al fin, salió al Papá del que preside di-
cha Junta del Censo y pri guntade por 
su hijo contestó qua no se hallaba en ca-
sa desde el Domingo, dia en el que se 
ausentara para Betanzos; mas el requi-
rente seguro de que dicha autoridrd es-
taba en la casa dejole la solicitnd. 

De todos estos particulares se levan-
taron varias actas y con las conducentes 
protestas se elevaron á los señores Go-
bernador civil y Presidente de la Junta 
provincial del Censo. 

Suponemos que un Gobierno liberal 
como el de Moret, no consentirá que.se 
consume el atropello, y que los caciques 
proclamen bonitamente los concejales 
del Ayuntamiento de Paderne, con arre-
glo al art.° 29, á espaldas y contra le 
voluntad de los electores. 

¡Esto, seria el colmo! 
Mas 9 

vamos á cuentas, señores caci- 
ques, es asi cieno pretenden dem strar 
state los grandes caciques provinciales, 
que disponen ustedes de la opinión y 
que no hay quién pueda obtener un con-
ceial (que en el caso de qua nos ocupa-
mos serán varios, si se nos haca justicia) 
que no comulgue con ruedas de molino, 
en el repetido Ayuntamiento de Paderne. 

¡Farsantes! 
Además, si los atropellos continúan y 

se estienden á otros Ayuntamientos, de-
clinamos desde ahora toda responsabili 
dad en los sucesos due originen, que los 
originarán seguramente, ya que el pais 
está un poquito cansado de tanto sufijo. 

Oigalo quién deba oírlo. 

* * 

Mucho se engal na la familia Sánchez 
y compañia con las plumas agenas. 

Decimos esto, porque se dan tono an-
ticipado con la votación que esperan ob-
tener en los colegios de este término 
municipal de Betanzos, y hacen como 
que no saben 'que, además de la capr:- 
diosa distribución en distritos y seccio-
nes establecida, la votación la dan: la 
alcaldia y los señores Etcheverria y Co-
rral, que no son, que sepamos. de la fe-
m1lia. 

De modo que, ese Circulo dinástico, de 
la dinastía Sánchez y afines, nada más 
(el Mons rca español les tiene sin cuidado) 
no tiene más partidarios que los qua los 
proporcionan el elemento oficial y esos 
dos señores, que son más i idustriales y 
comerciantes que políticos, ellos sabrán 
porqué apoyan á los que mandan, no á 
los Sánchez, ¿verdad? 

Pero, á pesar de todo, la candidatura 
popular, triunfará. 

Parece que algunas otras persones 
interesadas en que no se trasladen varias 
de las luces eléctricas del alumbrado pú-
blico, cuya traslación dejaba á oscuras 
los parajes en donde viven ó se reunen 
amigos nuestros, han opuesto formal 
veto á la proyectada traslación. 

Bueno es eso, que s nó, habría que su-
mar en ruindad, á las otras que comete 
el elemento oficial. 

* * 
Una de las noches pasadas ocurrió uno 

de esos hechos incalificables, pi acierto 
aquí nunca visto, en el que tomaron par-
te una docena de mozalbetes de los que 
llaman señoritos, empujados por otros 
pue los provistaron de pitos, de cigarros 
y aun de dinero, y tomaron también par-
te en lo sucedido. 

De lo ocurrido fueron víctimas un re-
ligioso y otro sacerdote, y hubo gritos 
como los siguientes: «Abajo la Religión», 
«Abajo el Clero» 

Y lo particular del caso, es que fué ur-
dido y en parte ejecutado, por el hijo 
menor de uno de los caciques (alcalde 
presunto ó hermano del que pretende 

El What° polli to 
Conferencias dadas en la «Liga Regio-

nalista» por D. Francisco de A Gam-
bó diputado á Cortes pol,  Barcelona, 
los días 4 y 8 de noviembre de 1909. 

(CoNTINUAocióN) 
Mas puede suceder tamb e )-- 1  y del 

señor Maura depende, exclusivanaente` 
que suceia—el hecha de que esta crisis 
signifique el definitivo entierro del viejo 
régimen de los partidos artificiales, de 
los partidos de, caudillaje, para emp >zar 
el período en el cual por el curso de los 
partidos no transcurran más que las 
aguas sanas de las corrientes de la opi-
nión popular. 

Maura, en su discurso á las mayorías, 
pareció d cidido á emprender este se-
gundo camino. Es más; ha comenzado 
ya á realizar actos de ejecución de este 
acuerdo. •Maura dijo: Se acabó para 
siempre el que se hagan en España las 
eleciones mediante el pacto de los par-
tidos turnantes, dejando á las oposi-
ciones unos cuantos dietritos; yo no ad-
mitiré coma diputado de mi partido á 
quien no venga consagrado por la lu 
cha y traído por el sufragio popular. 

Si esto hiciera el señor Maura y su-
cediera que cou ello triunfa, realizaría 
la más extraordinaria revolución que en 
los momentos actuales puede hacerse en 
España. 

Coincidencias y divergencias 
Y fijaos en lo que son las cosas Mait-

re. realiza hoy en España el mismo tra-
bajo que diez años atrás realizó en Ca-
taluña ',1a Lliga Regionalieta». Diez 
arios atrás nos hallábamos ea Barcelona 
y en Cataluña como se hallan hoy día en 
el resto de España. Nos hallábamos con 
partidos artificiales que acaparaban to-
das las representaciones populares, gen 
te que no tenía contacto alguno con la 
opinión; un partido liberal y un partido 
conservadsr que, pacílics mente y con el 
consentimiento y resignado de todos, se 
repartían la suprema representación de 
Cataluña. Agitamos nosotros la opinión, 
primero la de Barcelona y después la de 
Cataluña toda, y conseguimos que las 
gentes acudiesen á votar; y vosotros sa-
beis lo que de aquellos partidos quedó 
el día en que los ciudadanos dijeron: 
«aqui estoy yo y soy yo mismo quien 
vota.- Idéntico es lo que en España in-
tenta 'iacer el señor Maura. 

Y fijaos en otra coincidencia. Euton-
ces. cuando nosotros emprendimos una 
campaña easí exclusivamente para des-
pertar la opinión, cuando sabíamos que 
los ideales por nosotros tremolados no 
pedían, en aquellos momentos, encar-
narse en realidad, pero podían ser esti-
mulantes de energía; en aquellos mo- 

msnto -', en el seno de la «Lliga Rsgio-
nalists» convivíamos elementos que 
después, en les actuaciones de la poli 
tica, hemos debido disgregamos. 

Le pasa al señor Maura exactamente 
lo mismo. No ley en España, á posar de 
contrarias apariencias, un partido más 
vario en su composición que el partido 
de Mama. Y este partido de Mansa que 
puede hoy realizar este obra de apesto-
lado, de desvelar las energías de la po-
lítica española el día en que deba ac-
tuar para una obra difinitiva de gobier-
no, deberá dividirse forzosamente. 

Es más: ante el proyecto de Adminis-
tración local el señor Menra tenía un 
punto de vista absolutamente distinto 
del nuestro. Nosotros, veíamos en él el 
medio de que los Municipios, los Muni-
cipios ya vivos, con Ayuntemientoe hi-
jos de la opinión, tuvieran facultado 
para hacer obra positiva, para fortale-
cer la riqueza, para robustecer l s cul-
tura, y veíamos en las Mancoraunida-
des la creación de un organismo que 
encarnase todo el espíritu catalán y 
diese á Catalana el grado de civiliza-
ción que apetecemos 

El sellar Maura veía en ello una cosa 
distinta... Al señor Maara sólo una ces 
en la Ley de Administración local, le 
entusiasmaba, y era la antinomia muni-
cipal; la aut momia regional no la sen-
tía el señor Matara, porque para sentirla 
hay que sentir en toda su viveza el pta ..- 
blema regional come lo sentimos nos-
otros, y en la autonomía municipal, el 
señor Manra no divisaba un fin, vela 
en él el medio de despertar las energías 
públicas de España; hallaba el medio, 
ea la autonomía municipal, de que los 
caciques, con las nuevas facultades que 
los Ayuntamientos tendrían,fastigaran 
al pnebló tan cruelmente, que el pue-
blo por instinto de conservación se vie-
ra precisado á sublevarse contra los 
caciques y tomase posesión de la propia 
soberanía. 

Y esto os explicará el por qué, en la 
parte municipal, el señoe Maura, á ve-
ces, iba [11.51 ,3 allá que nosotros y el por 
qné en lo de la autonomía regional nos 
regateaba mucho de lo que podíamos 
nosotros. 

La acción y la protesta 

Maura, como llevo dicho, es un des- 
pertador de energías colectivas: tam-
bién lo fué el doctor Robert y 1 i fui-
mos cuantos le ayudamos; pero tened 
en cuenta que cuando se despierta la 
opinión, cuando se crea una corriente 
y un movimiento de opinión, expontá-
neamente y nacida al propio impulso, 
se crea asimismo otra que le es con- 
traria. 

Nosotros al crear el movimiento del 
regionaliemo palítico en Barcelona-- de-
beiros confesar la verdad—dimos vida 
al lerrouxismo; y Maura al crear hoy, 
viva, nacida de las entrañas del país, 
basada en corrientes de opinión, una 
opinión conservadora en España, Mele-
ra está creando á sil vez el partido ra-
dical Ténganlo muy presente los con-
servadores de Barcelona que nos hacían 
cargos de haber creado por contrapaso 
el lerouxismo; su jefe el señor Maura, 
está ese ndo hoy d.ía un partido radical 
en toda España. (Aplanaos.) Pero, es 
que en un país con régimen de sufragio, 
caben tan solo dos soluciones: ó el su-
fragio se corrompe y prostituye y es 
una pura farsa, ó el sufragio es una 
verdad. Si se corrompe el sufragio, si 
los hombres del poder pactan con los 
caudillos de la demagogia y de la revo-
lución, de momento se le liman las 
uñas y los revolucionarios se tornan 
mansos y se conaigue una paz inmoral 
y vergonzosa, mes esta paz no 03 otra 
cosa que una corrupción, un cáncer 
que devora las entrañas del pais. El 
peder pacta con la revuelta y la anar-
quía, y el poder va debilitándose, va 
carcomiéndose, y llega un día en que 
agentes esteriores despiertan la revuel-
ta adormecida con halagos y compla-
cencias, y el poder que con ella había 
pactado y quo pactando con ella so ha-
bía debilitado, no puede contenerla 
(aplausos). Promover corrientes de opi-
nión entraña este peligro y nosotros 
debemos cenfesarlo lealmente. Promo-
ver corrientes de opinión positiva, afir-
mativa, cree inmediatamente ante sí  

una corriente de opinión pratestaria y 
negativa; mas no hay otro remedio, y 
si un pueblo, un Estado se hunde en 
los momentos en que la política de 
pura funrza va á en cernerse en una 
realidad, és que este Estado debía ya 
morir; es que ya estaba cerrompide, no 
teaía salvación; muere usa c sa que 
ya 1 evaba la musita dentro. 

Ma ,> seo, no es .1 caso corriente: en 
todos loe pueblos, por psess, alientos 
de vida que les queden, las afirmacio-
nes, la obra positiva, el instinto honra-
do son siempre lo que se impone; cho-
can centra la protesta, contra la vio-
lencia, contra la negación, más, en de-
finitiva, en la conciencia de los ciuda-
danos, se hace la reflexión, la convie-
y viene el triunfo de la normalidad. 
Todos los pueblos de Europa, antes de 
llegar á la normalidad constitucional, 
han seguido este camino de la previa 
violencia. Yo no sé de ninguno que se 
haya perdido todavía enasta lucha pa-
ra dignificar la vida pública; mas, por 
la corrosión de los vínculos del poder 
al pactar con la anarquía, de estos ha-
llareis en la Historia tantos ejemplos 
como pueblos han desaparecido de ella. 
(Muy bien). 

La obra de despertar corrientes de 
opinión, de instaurar el sufragio en te 
da España, que hay intenta el señor 
Maura, no afecta á nosotros; aquí su 
trabajo actual ya lo llevamos hacho. 

Repereusiól en Cataluña 

Más tampoco puede dejar de intere-
sarnos, no puede sernos indiferente, no 
nos es indiferente lo que en el resto de 
España acontece. Y esta obra, empren-
dida por Maura—la de que en España, 
los partidos nazcan y reciban sus fuer-
zas y estructura de corrientes de opi-
nión—puede determinar en la vida pú 
blica española un cambio tan tracen-
dental que, hoy, á los representantes de 
la política catalana debe preocuparnos 
Seriamente,. y ante dichas eventnalida -
des es preciso que ocupemos desde este 
instante nuestras posiciones. 

Estas posiciones, que yo creo debe - 
mos tomar serán objecto de la confe-
rencia que voy á explanar el sábado. 

(Ovación. ros aplausos se prolongan 
largo rato). 

Crisis de pujanza 

Amigos y consocios: son estos mo-
mentos de gran crisis para la causa ca-
talana; son momentos de profundisíma 
crisis, no solo para la Lliga regionalis-
ta sinó para los elementos todos de la 
politica netamente catalana, que, en 
una amplia acepción podemos denomi 
nar con el nombre de catalanistas. Es 
una de aquellas crisis, como tanteo 
otras hubo, que han marcado siempre 
un avance en el progreso de nuestros 
ideales. 

Esta criáis, tengo la seguridad, ami-
gos, de que, como todas las demás, será 

-una crisis de pujanza, crisis de expan- 
sión de los ideales de Cataluña. Esta 
es la crisis del ideal: el ideal catalanis-
te, el ideal al que se rinde culto en esta 
casa, hállase hoy en situación de es-
plendorosa prosperidad. La crisis lo es 
de táctica

' 
 de procedimiento. Si en esta 

momento de trasformac - ón aceptamos, 
con la táctica, los proce limientos más 
adeCuados que debemos poner al servi-
cio de la causa de Cataluña, para que 
la cansa de Cataluña adquiera nuevo 
impulso, tengo la seguridad de que es-
ta crisis será la crisis de mayor pujan-
za, más trascendental y esplendorosa 
que ha tenido la cansa de Cataluña. 

Hace tres años os lo decía, bebiendo 
en nombre de la Junta de la Lliga Re-
gionalista, y hoy, quiero repetíroslo. 
Entonces en 1906, apenas creada Soli-
daridad Catalana, en nombre de la Lli-
ga Regionalista, dirigíme á vosotros to-
dos, indicandoos también el plantea-
miento de un nuevo período para la 
causa de Cataluña, que marcaba una 
de esas crisis de expansión de nuestros 
ideales; y ou hablé de la misión á acum-
plir en aquellas circunstancias por la 
',liga Regionalista, y os dije: «Este cri-
terio, este sentido, este principio, que 
ha dado esta enorme fuerza de expan-
sión á la Lliga RAgionalista, podemos 
concretarlo_en dos palabras, que en-
cierran todo un programa: Una fé ab- 

serle) y por otro joven que es presidente 
b ejerce otro cargo en la directiva, de la 
cofradía de los Luises y que además es 
adjunto del Tribunal municipal de esta 
Ciudad. 

Los dos son de la juventud conserva-
dora del Sr. Marqués de Figueroa, p ir 
tido al que favorecen muchos clérigos. 

Fué unánime la protesta que, en ter - 
minios de sentida indignación, levantaron 
los hechos ocurridos en todas las clases 
sociales. 

Muchos labradores y obreros decían á 
quien quería oirles, que si en lugar de 
(¡señoritos!) se tratase de chicos de la 
clase trabajadoea, hubiesen ido á parar á 
la Cárcel los promovedores y autores de 
tan escandalosa y faa algarada. 

Tal es el número de pretendientes á 
candidatos á concejales que asedian al 
ilustre jefe el porta estandarte que este 
trata de endosarle el encasillado k don 
Marcelino Ecaeverria y Vila, previas 
por supuesto, las oportanas recomen-
daciones secretas. 

Hay quien también quiere el sorteo, 
para eliminar á los escedente4 de cupo, 
sobre todo uno qua de reelegirse había 
que dejarlo sin la vara. 



soluta en el porvenir de Cataluña, en 
un gran porvenir, inmenso, de supre-
ma grandeza; y un entusiasmo sin lími-
tes por el ideal, con estudio constante 
de la realidad para cada día acercar 
más ésta al ideal con que soñamos; apli-
cación de,la concepción positivista, en 
la vida, criterio evolutivo en la acción: 
esa fué siempre la formidable fuerza de 
la Llige.» 

De esta criterio de la Lliga debBMOS 
hacer aplicación en el actual momento, 
y si tenemos juicio y patriotismo para 
hacc rl o, con toda seguri 'a 1 daremos un 
gran pasa para llegar al triunfo defini-
tivo de la causa de Cataluña•. 

Este momento de crisis y esta trans-
formación que se impone en la táctica 
se ha derivado de la actuación de Soli-
daridad Catalana Coa motivo de Soli 
daridad Catalana produjéronse dos he-
chos de una enorme trascendencia. Fué 
el primero la expansión del ideal cata-
lanista. Los catalanistas no faimos- ya 
una minoría: casi la totalidad de Cata-
luña, con Solidaridad Catalana, hizo 
afirmación de catalanismo; que la Soli-
daridad, bien lo sabéis, no fué más que 
la expresión del catalanismo, y Solida-
ridad Catalana fuera de Cataluña pro-
dujo otra consecuencia: planteó un pro 
blema vivo, como el de la afirmación 
de la personalidad re ional de Catalu-
ña, con todas las consecuencias que de 
ello se derivan, y esto pradujo uua sa-
cudida que conmovió la politica aspa-
Rola, y después de la conmoción de so-
lidaridad Catalana, ya en la política es-
pañola se plantean candentes proble-
mas é iniciasen corrientes de opmón y 
estos dos grandes hechos produjeron 
este momento de crisis que impone hoy 
día una transformación en la forma de 
actuar la política catalana. 

Cuestiones previas 

En España, hata hoy, el régimen 
parlamentario y el de sufragio univer-
sal fueron una simple ficción; teníamos 
escrito en las leyes, en la Constitueión 
del Estado, que vivíamos en un régi-
men de gobierno del pueblo por el pue-
blo: mas todos sabemos que en España 
el pueblo jamás goberne: es más, el 
pueblo casi nunca ha hablado en Espa-
fia, que, por encima de la voluntad y 
para ahogar la voz del pueblo, habían-
se creado las oligarquías de los partidos, 
que no eran el, pueblo, sino cosa con-
traria y superpuesta al pueblo; y cuan-
to según la Constitución debía ser la 
organización.real del país, era una fi-
cción pura, no era más que artificialis-
mo, y esta ficción del régimen parla-
mentario y del sufragio, esta ficción 
del, régimen del pueblo por el pueblo, 
permitió que en España se establecie-
ran y subsistiesen y existan hoy toda-
vía grupos de ciudadanos, partidos en-
t Iras que tienen .planteadas cuestiones 
previas que les impiden actuar en la 
política gobernante del Estado. (Muy 
bien, muy bien.) 

En un país definitivamente consti-
tuido, esto es imposible y es incompren-
sible, Recuerdo que un día en el Club 
Liberal de Londres, hablando con uno 
de los políticos liberales ingleses, con-
versabamos de política catalana y de 
política española; hablábale de L exis-
tencia de un partido republicano que 
dice no quiere gobernar hasta el adve-
nimiento de la República, ni quiere in-
fluir en la política de nuestro país; y 
decíale que hay en cambio otras gen-
tes, que nos llamamos catalanistas, que 
afirmabámos el hacho de la personali-
dadde Cataluña, y que, hasta la consa-
gración de esta personalidad, no está-
bamos dispuestos á actuar en las fun-
ciones direativas de la politica. Y el 
hombre aquel medijo.—Yo no les com-
prendo á ustedes. No son ustedes patrio-
t:s. No aman ustedes suficientemente 
sus ideales, porque en un país libre, en 
un país parlamentario y constitucio-
nalmente regido, no puede haber nn 
solo ciudadano amante de su país y 
que sustente un ideal, que no quiera 
contribuir y participar en la obra de 
gobierno de su patria. (Muy bien; aplau- 
s as). 

Estudiémoslo, señores, ese problema 
de las cuestiones próvias, y veremos 
que, si bien en pzincipio, en teoría la 
cuestión prévia catalanista puede pare-
cer tan exclusivista, tan perturbadora, 
como una:cuestión prévia republicana,  

si se estudian serenamente nos hallare-
isioa cm que son cosas muy distintas. 

La republicana 

La cuestión prévia republicana En la 
que plantean los ciudadanas españoles 
que se dicén:—Yo tengo un ideal y no 
quiero que este ideal se realice hasta el 
el advenimiento de una cosa futura, una 
cosa incierta. la República. 

Hubo un tiempo en que dichos ciuda-
danos tenían razón; el tiempo .en que 
no estaba reconocido el derecho del 
sufragio á todos loa ciudadanos: el pa-
ríodo anterior al sufragio universal. En 
aquel período estos hombres se decían; 
nosotros, para la instauración de nues-
tros ideales, confiamos solo en la demo-
cracia, la democracia que tiene cerra-
das las puertas y no puede abrise el ca-
mino del poder; nosotros no podemos 
ir al poder sin que hasta él nos siga el 
pueblo que nos dió nuestra fuerza. Mas 
desde el instante en que so instauró el 
sufragio en España, la cuestión repu-
blicana perdió toda su razón de exis-
tencia. Castelar, que así lo planteó, de-
mostraba como en la República no veía 
un nombre, ni un fetiche, sinó un con-
junto de reformes; y Castelar decía; 
—Hoy que poseeis el arma del sufragio; 
despertad el cuerpo electoral español; 
así que el cuerpo electoral da España, 
que los electores españoles acepten las 
soluciones republicanas, que acapten 
los principios substantivos en que ha-
yan llegado á ser mayoría, ya tienen 
abierto el camino del poder, por el su-
fragio, sin necesidad de provocar un 
cambio de régimen. (Muy bien). 

Y tenía toda la razón. ¿Qué derecho 
tienen hoy día los que ponen la cues-
tión de instaurar la República por en-
cima del derecho ineludible de contri-
buir, de participar en las funciones de 
su país? ¿Qué razón hay para afirmar 
que el régimen actual es incompatible 
con dichas aspiraciones? ¿Lo han pro-
bado acaso? ¿Cuándo fueron de veras á 
despertar el cuerpo electoral de toda 
España, á provocar tina corriente de 
opinión que consagrase S13.9 aspiracio-
nes substantivas? ¿Cuándo intentaron 
poner á prueba la incompatibilidad del 
régimen actual con alguna de sus aspi-
raciones concretar, procurando que 
fuese aprobada por las Cortes y puche-
ra verse si el Monarca las sanciona ó 
les pone su veto? Jamás Encontraron 
mucho más cómodo disfrutar de esta 
situación de protesta, que es agradable,  

que es bonita, que no dá que hacer, 
p -ro que no significa un solo paso para 
la consecución de sus idealee, si es que 
positivamente los tienen. (Grandes 
apl ausa s.) 

La catalanista 
La cuestión catalana es c )sa distinta. 

Los catalanistas, no porque haya fór 
mula en nuestro programa, que jamás 
hemos foram.lado, sino porque ha sido 
el sentir de nuestro país, dijimos: en 
España hay una realidad, qu as la vi-
da, y hay unía íiceióa que son les leyes 
que determinara la organización del 
Estado. 

Esta realidad, qu es la vida, nos dice 
que España no es una cosa lisa y llana, 
enteramente igual; nos dice que en Es 
paila subsisten regiones, nacionalidades, 
como querais llamarlas, subsisten perso- , 
nalidatles que con sus raíces en la his- 
toria se manifiestan esplendorosas y 
conservan hoy día su plenitud de vida; 
y al lado de esto tenemos una constitu-
ción del país, unitaria, uniforme, y esto 
es la polillca sobrepuesta á aquella rea-
lidad viviente de amplia va.ri edad. (Muy 
bien.) 

Y mientras la Constitucióa política, no 
consagre esta vade Jai, esta realidad, 
la Constitución es contra naturaleza y 
nososros no podemos reo )nocerla. 

Al lado de esto, nosotros deseamos 
otra cosa. Para actuar en la política 
hay que actuar en la forma en que se 
manifiesta la p >alca. Hoy la política 
se manifiesta en partidos, y ¿qué par-
tid) hay en Esparta, que represente eJ-- 
rriantes de opinión, que reciba su fuerza 
da la voluntad popular, que te ga por 
programa un ideal? Ninguno Hay agria-
pa iioues de harabres, coa clí nteia.s, con 
compromisos, sin ideal 3s, oponiéaelos á 
que flote todo ideal; y como eso es abyec-
ción, nosotros no podemos figurar ea 
ello (Grandes aplausos). 

Esto, como os he dicho, no era doc-
trina, pero era nuestro sentido. Esto lo 
sentíamos todos y lo soutíamas vivamen-
te, tanto más vivamente ea cuanto éra-
mos más débiles ¿Cómo pedí irnos soñan-
do jamás influir en la pelítica general es - 
pañala, transformar la- polít ca g Aneral 
españala, si no habíamos llega .o á. trans-
formar la politica en nuestra ca. ¿Cómo 
pedíamos convencer á los de fu ,rn.a de 
Cataluña si no habíamas convencido á 
los catalanes de que t'armaban parte de 
un algo llamado Cataluña, que as un algo  

vivo, con personalidad ma 
da? (Aplauso s). 

Concentrac i á rt y expansión 

Yo recuerdo que pocos meses antes de 
morir el dceter Rc bert, encontrándome 
en Olot, en su complñía, dió allí una 
conferen cia notabilisima; y rr cuerdo que 
dij. qae los pueblos tienen en el curso 
de su existencia dos períodos: un perío-
do de concentración, un período de espí-
ritu egoista, de retraimiento, de repul-
sión para todo lo externo; son los mo-
mentos en quo los pueblos se forman, se 
concentran, acentuan su personalidad; y 
cuando la tienen ya segura, potente, fir-
mísima, desaparece entonces el exclusi-
vismo, desaparece la repulaión y esta 
personalidad estalla entonces como una 
graeada ,  y quiere expandirse: y entonces 
viene el período de la gran expansión, 
de las gra idea generosidbades. (Muy bien; 
grandes aplausos). 

El m -,, mento de , reclusión dentro de 
sí rcismos, lo predicaron los catalanes 
que, antes que todo recodaban que lo 
eraa, y nos ha dado una gran fuerza, 
nos ha permitida extender extraordi-
nariamente,  el i ieal estala sista, siendo 
nosotros un ejército coasagracio exelu-
siva mente al culto y á la difusión de 
este ideal único, de un ideal 'único que 
se podía definir en pocas palabras, por-
que ealandJ en ciertos momentos hemos 
querido hacer de él un programa, lo he• 
mes alterado. El ideal era el amor á 
Cataluña, con conciencia de su persona-
lidad y con el deseo de sll grandeza. 
¿Por qué medios? Por los medios que 
ea cada momento sean más adecuados 
á la consecución del ideal. (Muy bien, 
muy bien.) 

Pero, en virtud de la fuerza de esta 
situación excepcional nos daba, ha veni-
do lo que antes os decía: ha pasadó que 
el ejercito pura y L'altamente catalanista, 
que encarnamos ea la Lliga, se ha apo-
derado de una mansa, inmensa de opi-
nión Cataluña, tuviesen de rendir acata-
miento dentro de Cataluña á nuestros 
idaalas y á nuestra vandera y tuviesen 
que proclamar la personalidad y la nece-
sidad de la autonomía de Cataluña. 
(Aplaudirnento). 

Salidaridai Catalana ha pasado 
un hecha extraordinario; un i parta im-
portantísima del partido republicano es-
pañol entró en la Solidaridad y dentro 
de ella se ene int 'ó tan á gusto en aqu 
momento de sinceri rad qua encarnó 
conjunción solidaria, que fué rompiend 

LECCIÓN 12: 
Geografía afrícola de Orense 

¿Que situación ocupa Orense? 
Al Noroeste de la Península' y com-

prendida entre Portugal, Pontevedra' 
Lugo y Zamora. 

¿Cuál es su orografía? 
El suelo de esta provincia es muy acci-

dentado, pues en ella se enlaza la cordi-
llera Cantábrica con la del Teleno que 
va á Portugal; la parte NO, que pertene-
ce á la cuenca del lío Avia, es la menos 
quebrada. 
11; ,Que valles tiene? 

Los principales son: Monterrey, Lara, 
Limia, Arnoya, Avia, Valdeorras y Verín* 

Los arenosos, pobres en caliza, secos y 
sueltos; el encalado sería, pues, de gran 
conveniencia; en la tierra llana del Miño 
son frecuentes las margas arenosas; las 
areniscas fluviales fértiles abundan en las 
cañadas y valles, el del Tuy; los terrenos 
arcillosos llamados «gándaras» son poco 
frecuentes por fortuna, dada su escasa 
fertilidad. 
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no, ciertas variedades de trigo, coles, na-
bos, etc., mientras que otras, gracias á la 
rapidez de su vegetación, son propias de 
localidades frías, corno el centeno, avena, 
trébol blanco, col, maíz tardío y nabos de 
estío. 

LECCIÓN 11.a 
Geografía agrícola de Pontevedra 

¿Dónde se halla situada Pontevedra? 
Al SO. de Galicia, en la costa del Atlán-

tico, lindando con Coruña, Orense y Lu-
go y fronteriza con Portugal. 

¿Cual es su orografía? 
Puede considerarse como un conjunto 

de amenos valles rodeados de montes de 
pequeña altura, por ser los últimos rama-
les de los Pirineos asturianos, aun cuando 
en sus límites con Orense y Lugo hay 
elevadas sierras. 

¿Puede citarme algunos valles? 
Si, señor: el Aniego, Deza, Umía, Le-

rez, Corujo, Porriño, Tuy y Rosal, acaso 
el más importante. 

¿Cuál es su l.ii iroerafía? 
La parte hidrográfica está constiuída 



PROVINCIAS: trimestre 

FXTRANJERO: semestre 

BETANZOS: al mes. . 

»E 

los vínculos que la unían con el resto 
del partido republicano español, fué 
abandonándolo y quedó siendo un parti-
do republicano catalán, juntándose de 
esta manera dos cosas muy distintas, 
que no coinciden, porque República es 
problema general, cosa de toda Espada, 
que no puede limitarse á una región. 

Y con esto seprcdujo un heche, que 
es el midial de esa crisis que os señale; 
con , esto se produjo el hecho da que, no 
un -grupo de hombres, no un partido, 
sinó toda Cataluña ó casi toda dalla-
n hoy, en política, se haya planteado 
una cuestión previa y la acción poiídica 
catalana queda limitada 'á las fronteras 
de Cataluña. Y yo os digo: este acordo-
namiento, este acantonamiento, esta abs-
tracción de los probleraas políticos ge-
nerales, para concentrar la atencióa en 
un solo problema, que es posible en un 
par Ude, es imposible, absolutamente lim• 
posible, que lo mente, ga todo un -pueblo. 

La fuerza de Cataluña 

En España, lo dije el otro día, la po-
lítica comienza á encauzarse; á rnani-
fastarse en corrientes de opinión; y hoy 
os digo que el día en que la opinión viva 
del país sea la que integre, la que de-
termine la vida política española y nos 
hallemos' con que los partidos p díticos 
catalones no sean m'a que catalanes y 
no se preocupen más que de las cuestio-
nes catalenea, el divorcio no estaría ya 
entre Cataluña y los partidos; el divor-
cie, hoy que confesarlo con franqueza 
y sinceridad, sería entre Cataluña y la 
opinión de España y lo conclusión, fa- 
tal, inexorable, es la solución sep tratis-
ta. Si hay alguien, de buena fé, que 
crea que el separetismo es posible y es 
un ideal para Oatt ,  laña, puede creer en 
la conveniencia de mantener esta situa-
cién. Yo no lo creía jasaás Creía siem-
pre que la solución separatista era so-
lución desesperada, era solución de ele-
gir la muerte: antes que una muerte 
vergonzosa, otro más heróica, más glo-
riosa, un final más digno para euestro 
pueblo. 

Pero cuando no estamos en situación 
de desespero, sinó de grandes esperan-
zas, cuando no estamos en situación de 
debilidad, sinó de fecundas energías, 
cuando todo el pueblo de Cataluña vi-
bra vigorosamente y se impone ante la 
política española, la fuerza _de la perso-
nalidad catalana, el separatisrna sería 
una huida; encerrarse, apartarse, sería 

-- 

 

la mayor de las ignominias .. (Grandes 
ápiausos. Ovación). 

En la política general de un país, en 
la política general de España, se plan-
tean constantemente una serie de pro • 
bleraas que á todos afee an: el problema 
de la riqueza, el de la cultura, el pro-
blema de la paz social, el problema del 
orden público ¿Creéis en la posibilielad 
de que una región entera, de que Cata-
luña toda se desentienda de todos los 
problemas económicos, de orden públi-
co, de orden cultural, que se plantean 
en la politica general española? 

Invadidos ó invasores 

La muerte ó la vida 
Y que tal cosa no es posible os lo de • 

mostrará un he he, un hecho importan 
tisísimo: la situación especialísima en 
quo hoy y hace ye. mucho tiempo se ha-
lla la izquierda catalana. La izquierda 
catalana se ha afirmado catalaniste ea 
cuanto a los problem ts de 3atalulla; rnaa 
es izquierda y todos los problemas de iz-
quierda son problemas g, , ,orales, de po-
lítica general, y la izquie I . catalana so 
ha vallado con que el campo don le p • 
día ejercer de tal, que es el de la polí ica 
general, se lo había cerrado ella misal t 
por su voluntad, y sintiéndose cosa di-
versa y que diversamente debía actuar 
que debía ejercer de-izquierda, y no pu, 
diendo hacerlo en su propio campa, ha 
ejercido de tal aqui, dentro la causa ca-
talana, doede no I, bi t h leerlo, (Largos 
aplausos.) 

Por esto os digo qu cono los proble -
mas de izquierda son problemas vivos, y 
la izquierda catalana no actúa como tal 
izquierda en el campo de la política ge-
neral, que es deele dichos problemas se 
plantean, vendrán elementos de la polí-
tica gen aval á p a atoados vivamente; y 
corno aqui. eu Cataluña hay masas, gran-
des masas, que 1 s sienten, estas masas 
catalanas abaudonarán los partidos de 
izquierda catalana y renunciarán al ideal 
catalán para sumarse á aquellos ideales 
de izquierda que desde fuera les plan-
'teen. (Aplausos). 

Y si nosotros los de la Lligs Regiona 
lista persistimos en ser una a.gielpacion, 
un partido, como queráis llamarlo, uni-
lateral, con un s lo pie bit ma, olvidando 
los problemas to los de la política gene-
ral, esos problemas de orden económico, 
de orden cultural, do orden social, que 
se plantean por doquier, estad seguros 
de que gran parte de nuestras masas, al 
ver planteados estos problemas, que di- 

rectamente les afectan, por par tidos ge-
nerales da la politica tspari da, se irían 
directamente á engrosar eichos parti-
dos, porque no les cabría remedio nin- 
guno, portillo las realliades menora-
bles de la vida les inducirían á ello. 
(Muy bien.) 

Se nos plantea, pu s, señores, en este 
momento por la faerza d4 ideal cal a-
lanista, por el hecho de habersa im • 
puesto á casi todas las faerz,s polfticss 
catalanas, y de haber despiadado la 
política espsño a, que ya el camino de 
conventirse en política de opinión, se 
nos plantea un dilema que yo juzgo 
inexorable: el do invadir ó el de ser 
invadidos; que con :a bandera de pro-
blemas vives, de carácter general que 
sienten los ciudadanos del mundo todo, 
esos partidos generales do España vuel-
van á extenderse por Cataluña; ó á la 
otra solución: la de que nosotros entre-
mos resa.eltamente en la política espa-
fi ola y ella planteemos claramente, sin 
ambages, el problema de las libeitaaes 
ragianales, el problema de la cocstitu-
ción regional de España. (Larga ova-
ción, ruidosas aplausos ) 

El aislamiento, el acantonamients, 
era cosa bolla naea nosotros y lo único 
que no era posible mientras fuimos 
débiles. Hoy sería bello asimismo si tan 
solo pen-áram is =3 -1 nosotros; sería muy 
cómodo, más-tengo la certeza absoluta 
da que con este aislamiento eatancarías 3 
el curso de las aspiraciones catalanas; 
en estos momentos, el aislamiento, se-
guido de una invasión fatal, inexorable, 
que no podría rechazar el patriotismo 
de los catalanes, sería la pérdida otea 
vez de la conciencia de la personalidad 
catalana y que Cataluña fuese de nuevo 
una sucursal provinciana de esos par-
tidos de Madrid que hacían antes polí-
tica de bandería y que hoy comienzan 
á hacer política de opinión, mas no de 
opinión nuestra. (Muy bien). 

Poder, no influencia 

Hasta hoy, la única solución que bus-
caba nuestro pueblo para que sus idea-
les pudieran restaurarse, era la benove-
lencia de un portido; conseguir que nn 
partido en el poder se dejas ,  influir por 
una reforma favorable á nosotros. Esto, 
en momentos de debilidad, era lo único 
á que podísmos aspirar. Teníamos, en 
aquellos momentos, más confianza en el 
partido que en el pueblo, en los hom 
bres políti ros que en la opinión; y, ho  

señores, estoy.  completamente,  convea- 
cir' o de que si tras r uestro n 
hay una corriente de opinión española' 
jamas obtendremos otra cesa que con-
cosiones mezquinas, nacidas hoy , pera 
morir mañana, pero jamás obtendre-
mos el desorrollo completo, ietegral, 
de nuestras aspiraciones .  (Biee, muy 
bien') 

Se ha habla 'o do la autonomía como 
de un tópico, com r do una fórmula que 
resuelva un problema, pero sin darle r a• 
lidad. No ha mucho, con motivo del 
debate del proyecta de Administración 
Loe I, planttóse el preblema de la Auto-
nomía regional, d ciendo qu 3 para con 
se guirla erecisaba a de todo el pacano-, 
cimiento legal de la región y con la 
mancomunidad, señores, marchábamos á 
dicho reconochnient• ; más todos sabe-
mos que una vez reconocido la región 
llegaba el momento de ida autrienclo, 
darles fue'rzas, cuidar de que esta orga-
nismo de la mancomunidad se desarro-
llara paso á paso, por su propia fuerza, 
sin contratiempo alguno, y esto no e a 
ya la obra de un gobierno: era obra 
duradera, obra de más de un gabierne, 
y todo ello exigía, no ya un reconoci-
miento momentáneo, la cemplaeancia de 
un acto, sinó una constante dirección, 
poniendo en olla fervoroso cerillo para 
que dicho intento pudiera progresar y 
engran lecerse y propagarse, y y afirmo 
que esta persistencia de voluntad de un 
g bienio, los catalanes no lo obtendre- 
mos desde aquí, sinó participando en el 
gobierno, haciéndolo nosotros mismos. 
(Muy bien. Grandes aplausos.) 

El sueño de oasis 

Tiempo hubo, el-de nuestra impoten-
cia, el de nuestra debilidad, eu que, 
como sueño final, soñábamos con uu 
oasis. España, decíamos no tiene cura; 
España está perdida; mas en medio de 
su desierto se alzará el oasis de Catalu-
ña, No creáis, señores, en la posibilidad 
de este casis que la arena del desierto 
puede -opultar enseguida. NJ creo qua 
Cataluña pueda ser rica dentro de una 
España pobre, que C'atalull a pueda ser 
culta dentro una España insulta y atra-
sa la, que pueda florecer en Cataluña la 
libertad, mientras domine la opresión 
en el resto de España. (Muy bien ) 

Compañeros que escuchais mis pala-
brea': tenez presente otra cosa todavía. 
En nuestras campañas, nos limitábamos 
machas veces á maldecir del Estado 
Para nosotros el Estado era el enemigo 
claro, ¡corno que era nuestro adversa-
rio! Queríamos deíir que el estado 
era nues' r adversario de entonces; 
p -ro recordad que el Estado en los mo - 
dernos tiempos crece en fuerzay en efi-
cacia de eu acción en todas partes, y 
esto es una corriente inrresistible.Hoy 
la riqueza de un pueblo no se hace ya 
solamente con iniciativas individuales; 
la iniciativa individual no es suficiente 
un pueblo trabajador, sin un Estado 
que vele por su riqueza, será un pueblo 
económicamente, destinado á morir. 

Hoy día la guerra á mano armada, 
son hechos de finalidad económica, y 
hay á la par que esas guerras las de 
tarifas, con aranceles por corazas pro  

tectoras, con primas á la exportación 
y otras medidas agresivas que deciden 
el porvasir y la riqueza de los pueblos. 

Se continuará 
• 

So — 
por los rí os Ulla al Norte, que recibe al 
Tambre; el Umía al occidente del monte 
Chamor; el Lerez, que nace en los montes 
de Arcibeiro; el Oivatén, en el monte 
ruido; el Miño, y un considerable núme-
ro de arroyos que fertilizan sus campos. 

Cuál? es su clima? 
El más benigno de la Península, toda 

vez que su temperatura media en invier-
no es de 7° y en verano de 17°; pero su 
humedad es grande, pues hay años en que 
la cantidad de lluvia caída fué. de 1.500 
milímetros. 

¿Á cuánto equivale esta cantidad de 
lluvia? 

A regar cada metro cuadrado de un te-
rreno con 1.800 art.. s de agua. 

¿Qué vientos reinan en esta provincia? 
Los del primero y tercer cuadrante, 

siendo aquéllos secos y éstos lluviosos. 
¿En cuántas Runas puede dividirse esta 

provincia? 
En tres: de mucha temperatura, que 

son los valles del NE. y S ; de tempera-
tura media, que comprende los valles y 
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vegas próximos á la costa, y de baja tem-
peratura, constituida por valles elevados, 
como la, tierra de Cambra, meseta`de Deza, 
valle de Arnego y otras. 

¿Cuáles son y cómo se disrtibuyen sus 
producciones agríeolas? 

En la primera zona se cultiva el maíz, 
legumbres, cebollas, hortalizas, vid yfru-
tales muy variados; la vid, maíz, centeno, 
poco trigo y patatas, en las tierras labo-
rables de la segunda zona; el trigo, cen-
teno, cebada, avena y patatas, en los te-
rrenos bajos de la tercera zona; los prados 
ocupan *50.00n hectáreas, los cereales 
60.000 y las dehesas y pastos 300.010,, 

¿Tiene importancia la ganadería? 
Como en toda la región que estudia-

mos, en su principal riqueza, sobre todo 
en ganado vacuno y de cerda. 

¿Cuáles son sus principales industrias? 
La pesca y fabricación de conservas y 

escabeches y la de curtidos; tiene una 
fábrica de azúcar. 

¿Que clases de terrenos dominan en esta 
provincia? 

ORGAITO DE LIS ASOCIACIONES pu AGRECUITORDI 
Precios de suscripción 

La Defensa 

Pago adelantado 

‹El Eco»: María Pita-  7, Corvina 
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